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Si el liberalismo en su sentido más amplio se define como la
liberación  del  hombre  de  Dios  (hacer  referencia  a  los
“Comentarios  Eleison”  de  la  semana  pasada),  entonces  el
Catolicismo liberal del siglo XIX que surgió de la Revolución
Francesa  (1789)  fue  en  términos  generales  la  liberación
exitosa  de  Dios  por  la  política,  mientras  el  Modernismo
liberal de principios del siglo XX podemos considerarlo como
el intento fallido de liberar a la Iglesia Católica de Dios,
intento frustrado por San Pío X. Sin embargo, ese intento tuvo
éxito, medio siglo después, más allá de los sueños de los
liberales, con el Concilio Vaticano Segundo. Enseguida les
presento otro testimonio reciente que recibí de Italia, que
muestra cómo el Tradicionalismo liberal trabaja actualmente
para  liberar  la  Tradición  Católica  de  Dios  (¡si  tan  solo
tuviésemos la mitad de la perseverancia del Demonio!):—

“Después de que el Motu Proprio de Benedicto XVI desencadenó
la Misa Tridentina en el 2007, una gran cantidad de Católicos
se  acercaron  más  a  la  Tradición,  pero  su  calidad  varió
ampliamente. Como era inevitable, el aumento en número atrajo
hacia la Tradición muchos Católicos que nunca habían estado
convencidos de su importancia y cuya idea de la Tradición era
aún básicamente subjetiva, lo que quiere decir que para esos
Católicos, la Tradición es opcional y no obligatoria. En este
sentido,  aún  si  Benedicto  de  hecho  dijo  algunas  cosas
provechosas en su discurso clave del 22 de Diciembre del 2005,
su efecto fue desastroso.

“La  confianza  en  el  Papa  hizo  entonces  que  cualquier
pensamiento  crítico  acerca  de  la  liturgia,  catequesis  o
doctrina  modernas,  tomara  un  segundo  lugar.  El  establecer
distinciones  o  el  aclarar  la  confusión  lo  hacía  a  uno
extremadamente impopular. Sin embargo, el anuncio de Asís III
le dio un fuerte golpe a este espectro amplio y blando de la
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Tradición,  y  los  Católicos  tuvieron  que  decidirse.  Los
contrastes salieron a la luz y las primeras divisiones se
esbozaron.

“Benedicto  XVI  ha  tenido  éxito  al  infectar  el  potencial
prometedor de jóvenes Católicos conectados o cercanos a la
Tradición,  y  ha  logrado  crear  divisiones.  Mucho  de  ese
potencial  ahora  está  arruinado,  aún  cuando  uno  pudiese
depositar la esperanza en Dios de que muchos otros jóvenes
terminaran hablando y comportándose en una manera propiamente
Católica. Entonces ¿cuántos Católicos abrazarán al fin, de
todo corazón, la causa justa de la Iglesia? Tendremos que
esperar a que la polvareda se disipe y a que los hombres de
buena fe y vigor fresco hagan su aparición.

“Ser testigo de la Tradición requiere más que nunca antes de
declaraciones firmes y claras. Vacilar causa solamente daño.
Mientras tanto, sigamos luchando, subiendo el tono en donde
sea necesario y abiertamente resaltando los males de la Nueva
Iglesia Conciliar de Benedicto XVI. La opinión pública en
Italia  está  muy  lejos  de  preocuparse  de  los  verdaderos
problemas de la Iglesia. Los Católicos aquí, practicantes o
no, han aprendido por siglos a creer que lo que el Papa dice
es palabra del Evangelio. Son hijos de nuestra era.”

Seguramente este testimonio sugiere que la marginalización de
Econe por la Iglesia oficial en 1975 y su rotunda condenación
con  las  “excomuniones”  de  1988,  ayudaron  a  salvar  a  la
Tradición Católica de la contaminación liberal. ¿Necesitará
permitir el Señor Dios por esa misma razón otra división y
marginalización como la de entonces? ¡Fervientemente esperamos
que no!

Kyrie eleison.


